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in visper'as (le 1» fe<-liH que ha 
j»iHr,ai' en la vida liecíon Aifon 
PlI el IraDsilo a \^ mavor pilad, 
íin la Oonsliliirion. li'Alase ya 
ipi'o^rama de fes!e]os con que 
•a lie soleiiiiii/.af el aclo de la 
D' ia i - io i i . 

jíi de realizai'si' ésla en Mayo 
jxitiio. y a (!i> de qw sea pre 
H'-' ! • tu> i<o!o \i()V el pueiilo de 
H' id. >iiio por ei iiia\ ov número 
lliriiijlanles d e pi'ovin'ias, las 
^I>afuas feri'üviarias llenen en 
H'ecto v ia jes exlraordinarios 
I i'el)Hjasimi)orl.anles en el pte-
•tlel blIleLé 
tas primeras iniciativas para la 
>l>ración de fleslas las ha dado 
Icalde de Madrid; y recogidas 
•las corporaciones ollciales y 
Maulares de la villa y corle, 

puesto mai>o eu el asunto con 
n de coadyuvar en la medida 

jsus fuerzas. Los iodustriales y 
pereiantesson los que comien-

mas aprisa, pues hftn consli-
o su junta, acordando su parli-

^r programa. 
jonsisle éste en una ,gran éxpo-
Jón y feria de productos pació-
fis, que estarán expuestos eu pa­
lones divididos por i;eg»ppes; 
|ibicióa d» absequipssQiUe h«a 
ífrecep a S. M, el Rey; eoncur-
de músicas-y orfeones con pre-

,'S especiales; festival infaolil c-on 
arto de pt*éiíüoS; misas de cam-
a; gran cal)al^;;la repreSentan-
i las ai'los, industria y corner-
con a~islei)' ¡H de los (rreinios 

omisiones de los AvuiiLainien-
»I^iputaciones, ele , de las pro-
i'ias de líspaüa; reparto de pre-
)s a los inútiles de la guerra y el 

trabajo; reí epcion y banquete na­
cional; veladas poiiulr<res en todos 
los dJsU'ilos, engalanándose l'S ca­
lles; fíleseos de arlitlijo; funciones 
lealrale>; iiailcs en los ¡labeiloiies 
del i'eal «le la fe; i.i; corridas de to­
ros con re¡)arlo ¿i los pui»res ue pan 
y de la t ai'iie >je los Loros li-iiados 
y nluerl.o^ |»or los ÜIÜS famosos 
íüalodor.s; gr¿jii relreía; y por úl 
limo, la crea, ion de un eslableci-
inienio para recoger ú insLrnir a 
las tiLiórfanas de arlisias, Comer-
cianLes tí iu-duslriHltís, i lea delica 
ia que li • sido a 'Ogida con gi'au 
en'.usiusiiio 

!Si siendo particular es tau nu­
trido este pi'ügrama de los comer­
ciantes é industriales, juzgúese lo 
que serau los ae las demás eulida-
aes, j)Ues seguraiueule coulriimi-
ran a los festejos, con sus iniciati­
vas y recursos, los artistas, los li 
leíalos, el Aieueo madrileño, las 
distintas Academias y el munici­
pio de Madrid, la Diputación de la 
citada pi'ovincia, los cuerpos co-
legisladoi'es y el Gobierno de la 
uacion con carácter oficial 

Por loque respecta a la Diputa­
ción madrileña, ya tiene para su 
programa un espectáculo que sera 
monumental. Tratase de un con­
curso do carroeMs regionales y a 
poco que cada región ponga en la 
suya respectiva un poqui to ,de 
amoi" propio, la tiesta sera explen-

, dente y soberbiamente artística 
Las fiestas [Toximas plantean al 

alcalde de Madrid un fíTobleraa di­
ficilísimo y tendrán que resolver­
lo: la cuestión de los tióspedajes. 
¿Dónde van á albergarse todas las 
Iici'sonas que pueden ir con hiHele 
reducido a ver las fle^-las te Mayo? 

El señor Aguilera piensa eu ello 
y eíila haciendo la osladistica de 
hospedajes para ver el númei'o de 
viajeros que se pueden colocar; pe­

ro aunque tiene el propósilo dees 
lablecer liosi)edajes provisionales 
|)ara en el caso de que los que h;íy 
fuesen iusuncientes, nos i)arec"e que 
ho le saldrá la cuenta. 

Son muchas las fiestas ((ue so van 
a celebrai', la atracción de los pi'o-
gramas es grandísima y el billete 
reducido es una verdadera tenta­
ción para visitar Madrid. 

Lo (]ue necesita el alcalde de la 
Corte, y se lo agradecerán los 
provincianos, es enfrenar la codi­
cia que suele despertarse en las 
grandes poblaciones ea los días de 
extraordinaria concurrencia. 

m LUo MULlñUo 

Acompañando ¡d alcalde señor nruiia y íi 
varios individuos do la Junta do Instruc­
ción Pública, tuvimos ayer el gusto de vi­
sitar la escuela (jue dirige en los Molinos 
la joven j distinguida profesora de primera 
enseñanza superior, Doña María García. 

Exhíbese en dicho centro de enseñanza 
una magnífica exposición de labores, á la 
que han contribuido con sus liabilidades las 
niñas queeu él se educan y varias señoritas 
que bajo la dirección de la indicada profe­
sora han aprendido á hacer priuiotes. 

No es nuestro ánimo hacer una explica­
ción detallada de los objetos qaeconstituyen 

I la citada ex(>*8ición, pues sobre que el tra 
bajo sería tan peposocomo pesado, ni somos 
peritos en l^slaboresj^xpue^tas, ni aiin que 
lo fuéramos ptdriamos disponer del espacio 
suficiente para tan larga tarea; pero cerno 
llovamos f i) el espíritu el instinto de lo be­
llo, podemos asegurar que nos dejó encan­
tados In perteceión, el buen gusto y pl doli­
endo matiz do les numerosos bordados on 
colores que atesora la tan citada exposi­
ción. 

Ifay cu ella cojines sobre los cuales pa­
rces que uo lia tralinjado ia mano; enlaces de 
letras tau acabiulos como artísticos, lloros 
quo parecen niiturulcs y quo brotan do los 
licMzoRj eni-ajcH dclicudÍHimos; pintuias 
muy bien ejccutndiiH, y, disoiuinadu» por 
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la» paredes, dispuístan (̂ on verdadero gns 
to que acredita el de la monciuuarta profe­
sora, tarjeteros^ relojeras, limpia plumas, 
papeleras, almana()UCR, termómetros, pla­
tos, azuhgos y otras muellísimas labores 
que nos ocupaion de un niodo agradabilí­
simo cantidad no esitasaá* tiempo. • * 

Tanto el alcalde, como los diS""'»" seño*, 
res (lue lo acompañabnii, lli(;ioréiíi gmudíjB 
elogios de las labores quo forman la oxpi)-
sicióii y felicitaron á la iiiteligonle profe­
sora, que con sus desvelos y con »v» acti-, 
tudes para trasudtir A sus discípulas las 
Imbilidades que atesora, ha conseguido rea­
lizar una exhibición tan bonita, copiosa y 
acaVAida como la iiuo tenfacBl S,ii£to de ad­
mirar. Y aunque eran jusltisymereSeidosilO», 
elojios, los recibió confiistx la jo'wn profe­
sora, pues tiene entre las bello* pvenduA 
que la distinguen, la de de sef sunmméitte 
modesta. '"• . 

Le reiteramos desde las celuiiraaa de E l 
Eco nuestra sincera felicitación, desean-
dolé prosperidad y satisfacciones en la ar­
dua y espinosa tarea de enseñar ú las ju­
ñas. •» 

OESBEiJIORfQ 

TTT?" 

-ÍÍJÚR primeros años de un siglo rc»ult«u 
siempre fl^Bpreciablcs: os tal l i coucieiicia 
quo todos tcn«úiOs de que lia do He^'^r i|ua 
época cu (]^^se hable de los comieuases del 
siglo con üeBpvecio, que nosotros, quo fui-
mas hombies (din d« siéclc*, no podemos 
rehitítiarnos á rosnltai tan cui'^is que sea-

.inoH do «principios del sifílo*, y eso que 
BÍ no queremos p.iSar por este despresti • 
gio, no nob gj^eda otre-, j-ecurso (¡ue from-
per la pipa», como (lfeéit|9n Francia. 

Europa, en los ^|P^D^^É, ^^^ siglo XX, 
110 ha variado muo)MMi»w!s^^ ^^ reñere al 
dorecli«,p0tí'l;idj>:/^^^iñ^Ade cien anos de 
tanto liiÍblajlr,>(1^4rtL resulta (]un el peí! 
grande co^ff^C^r-v^^iéndoto al paz p«-
qaeEo, y que signe siendo nna tristÍBima 

I verdad aquello da^lg^o «en la humanidad, 
como 6n ia natnraleza^ laf ultimas mani-
í'i^^cionoQ son ^¡e.i^fieJíCniérKa. 
.' Éolonia f^^4i^^m^^^^fi Rniiia; Franoia 
pasó por Ins l ^ ^ ^ H M p p l .do Alemanin; 
io^bo^:^ son pate(tt|(j^pni|jocí«io (),utt Imu 

y A nModros raismM |tf»; lAtf fHte#M Es 
ttUtOB Uiiides prueba p r | 
nifican la razón y el dmieí^o^ 

tíi la ñiotofCa j el al6rnj[f^'-jao dan A«, »í 
uiAs qu« lo,Qne hasta alivra bftP ^ado, ^ tí 
per otra parte, el libro examen pp i , ^lace 
ajíiibOT d« perder la ide^ d̂ e otro intuido d« 
justicia absolut«,-l)kbr4 que conYei|lr en 

Sr, Director: 
Muy sefior mío: ¿Ser/i posible que bnja 

todavía quien lea estos cartas, quo hace líoyij,^"® ®̂  mando es nn plttnetji.lla,4^(»pr^c¡able 

;í 

catorce años comencé & din'gir á la Preni 
hispano america>iH(, primero djesd* BR,rcelo< 
na, luego desde Paría, más t|u:4,«.dásele 
Madrid, posteriermante desde Pi^rís ««¡iit . 
motivo de ia última Expoeieión, y al>W!ft ; 
etra vez desde la Villa y Cortft? ,* •' 

Proba Memento no, Y sin cmlmrgo, H 
labor no Imbró sido muy incida; pero cal 
calando que en uu mee con otro^no .haya», 
mandado más que tres <cartas, resiiltA que 
he escrito próxinmmento SO-t, que si se on 
cufldernasen formarían varios tomos, y o n 
las que están citados todos los íiiHinteci 
m ion los más importantes do todo género 
quo han ocurride en estos catorce aíios. 

Dios me dé A mi vida y á ustedes pacrieii-
cia para que las cartas de Garci-Ferilández 
sigan circulando por In Prensta hispano­
americana; y dcseande á ustedes feliz en­
trada de año, arriba el telón. 

a t eamente la ñasta gvpsera 4,9Ji»4'^es-
Ij^ Tibraciones de la,i)iédula. , 

í e j ^ , q̂ û  asi p«ffl#, #1, aiglR XIX 
tai el del raiwr.y «1 49 ; t^ puffitiffM?# po-
Utieas, el siglo, XX, eos iA^mÍ» '« . d» l» 
í^ectvicídjKj, y «te i# <;tte#(íf,i\,|ft9i^l, ««!)«»-

M^parocft qpfl,Jos,,<}<wÍ«nwi» Mi.^o 
m«î  SQí^ieren reflexiones tan sabias y tan 

j, <m«4ns abroade |ttr>«tt parIns 
de toda» los Aoademia^ y de la in-

moreiHdad, por cousocuoncia. 

A pesar de ser liombres da «principios 
del siglo», el tnodernisrao nos da dé cuan­
do en cuando pruebas de su existencia, y 
efrezco á usted canio regalo el «¡ífuiente 
frigmento de una novela esencialmente 
niodernista, qu« constituyo, eú mi opinieu 
una verdadera golosina: 

Probad el Licororo de HENRIGARNIER y C: 
'mstesíWSL'AssLí "'^immimmmnm 
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XI 

L(Í8 CRUZADOS 

—No temas, es fáoil que peleen, pero Vilko y Ohtan 
son oabftlieros, y no cometerán bcllaquaria; Zblshko 
los vencorá aunquo pelee con ambos 4 la vez, 

En ouanto i, la hija do Jurand te digo que no a« 6«-
sará. cún ella, 

—Si él la ama, yo no lo quiero. 
—¿Entonces, per qué lloras? 
—Porque temo por él, 
—Todas las mnieres son tonta»,—repuso el ftb«d, 

y añadió: 
—Sisa desafia por tí, se casará contlp;o. ' 
—¿De reruB? 

* 
• e ¡N*ghenk» cuando regresó & su easá envió en se-

î gnida on aerTídor A Ksoesno para que se infor* 
mase de lo oonrrido enl« taberna; pero «I orlado so-
lamento SA üuidó de beber kasta perder casi la cabe­
za. 

Asi, regresó á fíotrdaaetz dioiendc que Zbishko es­
taba jugando tranquilamante a los dados con su tío, 
lo que complació á Ja^hcoka tranquilizándola. 

Hubiera querido ir con el abad á Boydanetz, pero 

ÍÉbishké fué á la iglesia á «ucargar la misa dii jS^tr'*"" 
tio, y después foé & la taberna donde pensabamfftír 
á Chtan y Vilkó. 

No sé equivocó: allí estaban bcbíohdo cerveza, »eíí-
tadüs ¡unto á una mesa da pin®. ' 


